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			PRÓLOGO

			Como rector de la Universidad Complutense, es para mí un honor prologar la publicación de este libro escrito por los profesores Cristina Larroy y Francisco Estupiñá sobre la necesidad de detectar y tratar anticipadamente los problemas psicológicos de los estudiantes universitarios.

			La Facultad de Psicología de la Universidad Complutense de Madrid, a la que pertenecen sus dos autores, ha estado siempre en la vanguardia a la hora de colocar a la psicología española en el lugar que le corresponde como ciencia natural y positiva. Gracias a la labor originaria de eminentes profesores, como fueron en su momento los casos de José Germain y José Luis Pinillos, este centro ha promovido, desde su fundación, el estudio y desarrollo de infinidad de actividades prácticas destinadas a llevar la ciencia psicológica a la realidad de ser, ante todo, un servicio público dedicado a solventar las demandas exigidas por la sociedad de nuestros días.

			Sin duda alguna, la puesta en marcha y funcionamiento de la Clínica Universitaria de Psicología de la UCM y del PsiCall (Servicio de atención psicológica telemática inmediata de la UCM) son dos ejemplos prácticos y evidentes de todo lo anterior. Tanto la profesora Larroy, al ser directora de ambos organismos, como el profesor Estupiñá, en su faceta de coordinador del PsiCall, conocen desde hace años la realidad de los problemas e incidencias que, relacionados con la salud psicológica, afectan a los estudiantes universitarios. Son aspectos muy diversos, algunos de ellos muy modernos y relacionados con las nuevas tecnologías, que inciden sobre su rendimiento y su bienestar, y actúan, finalmente, en todo lo relacionado con sus vidas en general.

			De ahí el acierto de haber escrito esta obra como una «Guía Práctica» destinada tanto a los padres o tutores como a los profesores e incluso a los mismos estudiantes, que pueden encontrar en ella información y respuestas científicas a muchas de las preguntas que se plantean y problemas que les afectan, tanto a ellos directamente como, de manera indirecta, a conocidos suyos.

			Como señalan los autores en su investigación, los factores de riesgo psicológico que afectan a los estudiantes universitarios presentan algunas características específicas que deben conocerse y abordarse de manera singular. De hecho, hay períodos temporales particularmente importantes (ingreso en la universidad, época de exámenes, suspenso en calificaciones, etc.) que pueden significar una alteración o dificultad en la salud psicológica de los mismos. Si a lo anterior unimos la existencia de colectivos vulnerables que encaran un mayor número de contingencias y perciben riesgos y desafíos exclusivos (derivados de su identidad) que afectan de manera negativa a su bienestar y salud mental, más necesaria se hace la prevención primero, la detección de su existencia después, así como la puesta en marcha de un tratamiento específico posterior para la búsqueda de una solución definitiva. Estos grupos incluyen a un número importante de estudiantes: algunos tienen problemas de salud mental previos, otros provienen de entornos sociales o familiares desfavorecidos, otros son estudiantes extranjeros a los que les cuesta integrarse, y, finalmente, nos encontramos con estudiantes que, perteneciendo a los colectivos LGTBQ+, puedan requerir o demandar atención psicológica clínica.

			Los temas que se abordan en el libro y que aparecen esquemáticamente tratados en la guía abarcan toda la realidad de los problemas psicológicos que, según los estudios realizados y la experiencia clínica de los autores, afectan a los estudiantes universitarios. Desde los problemas de acoso que desgraciadamente también se dan en la universidad, pasando por los estados de ansiedad, depresión, trastornos de adaptación, alimentación, violencia de género, abuso sexual, consumo de sustancias y los más modernos de abuso y adicción a las nuevas tecnologías y al juego. Como se puede ver, un abanico de lo más completo respecto a los problemas psicológicos de los jóvenes de nuestro tiempo, a los que se añaden los recursos específicos para su prevención, detección y atención psicosocial.

			El rectorado al que me honro en dirigir tiene como uno de sus objetivos conseguir una Universidad cada vez más responsable respecto a los temas de inclusión, la atención a los estudiantes, la igualdad de oportunidades, la no discriminación y el comportamiento íntegro de nuestra gestión administrativa. Estos valores deben presidir y estar presentes en todos y cada uno de los momentos de nuestra actividad académica. Las políticas de inclusión dentro de nuestra Universidad se dirigen, por igual, tanto a la resolución de las necesidades materiales o de salud que pueda tener una persona para el desarrollo de una actividad académica digna dentro de nuestros espacios e instalaciones, como al fomento de un vínculo social, a la promoción de relaciones de equidad entre las personas que tienen dificultades y a la consecución de una vida universitaria donde prime la igualdad y se reduzcan, hasta quedar eliminadas definitivamente, las dificultades o problemas que se puedan dar en este sentido.

			Reflexionaba el profesor José Luis Pinillos, padre de la psicología española, en torno a la palabra motivación, derivada del latín motivus/motus, que significaba «el motivo o la causa del movimiento». No creo equivocarme si señalo que la motivación, el motivo o la causa del movimiento que ha dado origen a este libro está en dos razones fundamentales: en primer lugar, el profundo conocimiento que tanto la profesora Cristina Larroy como el profesor Francisco Estupiñá tienen de la ciencia psicológica, demostrado en lo que consiguen: hacer que con palabras entendibles todos podamos aplicarla a nuestra vida universitaria; y, en segundo lugar, el acentuado amor que ambos profesionales ponen en todo aquello que tiene que ver con su faceta de psicólogos clínicos.

			Querido lector, tiene ante sus ojos una excelente y práctica guía que seguro le orientará y, en algunos casos, solucionará algunos problemas psicológicos que le preocupen o le puedan afectar. Permítanme, por ello, que agradezca nuevamente a sus dos autores, en nombre de la Universidad Complutense, por su excelente trabajo, que contribuye a conseguir nuestro objetivo de una Universidad abierta e inclusiva para aquellos que más lo necesitan.

			JOAQUÍN GOYACHE GOÑI
Rector de la Universidad 
Complutense de Madrid

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			CRISTINA LARROY GARCÍA Y FRANCISCO J. ESTUPIÑÁ PUIG


			La necesidad de detectar y tratar tempranamente los problemas psicológicos de los estudiantes universitarios

			La entrada y permanencia en la universidad es una fuente de estrés y malestar psicológico para muchos estudiantes. Existen múltiples factores de riesgo que favorecen dicho estrés: el momento evolutivo, el cambio de residencia (con la consiguiente pérdida de apoyo familiar y social), la necesidad de integrarse en un nuevo grupo, problemas económicos, patrones inadecuados de sueño y alimentación, momentos y situaciones especialmente complicadas (exámenes, entrega de trabajos, exposiciones orales delante de toda la clase, etc.), situaciones de violencia que pueden presentarse puntualmente (novatadas, acoso), etc. Cualquiera de ellos provoca en muchos estudiantes un malestar psicológico importante que, si no se detecta e interviene de forma temprana, puede desembocar en un sufrimiento significativo, que altere el rendimiento académico y el bienestar del individuo, o incluso en un trastorno mental.

			Los datos de un reciente estudio del Centre for Mental Health del Reino Unido (2019) así lo confirman: los estudiantes experimentan cada vez con más frecuencia trastornos de salud mental, lo que influye negativamente en su bienestar y en su rendimiento. En concreto, los autores encuentran que los estudiantes de educación superior sufren distintos períodos de transición (la entrada en la universidad, la adaptación al sistema de estudio, y a mediados del segundo y tercer año de estudios universitarios) que requieren del estudiante un proceso de adaptación que, si no es adecuado, puede provocar estrés agudo y crónico (65 por 100 de los estudiantes), ansiedad (43 por 100), depresión (33 por 100) e incluso ideación suicida (8 por 100).

			El estudio señala también que existen algunos colectivos vulnerables que enfrentan un mayor número de riesgos y experimentan desafíos únicos que afectan negativamente a su salud mental y a su bienestar. Estos colectivos incluyen estudiantes con problemas de salud mental previos, personas de entornos desfavorecidos, estudiantes extranjeros y estudiantes LGTBQ+.

			Resultados similares se encuentran en estudios realizados en diversas universidades españolas (cfr. Fernández-Rodríguez, Soto López y Cuesta, 2019): los estudiantes universitarios informan de niveles más altos de trastornos de ansiedad y depresión que la población general, y estos trastornos están relacionados con factores familiares, sociales y académicos.

			La Declaración de Bergen, de 2005, sobre el Espacio Europeo de Educación Superior (plan Bolonia) afirma que la gestión de los riesgos psicosociales debe formar parte de la apuesta por una educación superior de calidad.

			Como ya se ha comentado, diversos estudios realizados en universidades españolas señalan las necesidades psicosociales y riesgos que amenazan el desempeño en las actividades académicas de los estudiantes universitarios, por lo que claramente existe la necesidad de diseñar un Plan de Actuación en materia de necesidades psicológicas dirigido a estos estudiantes, adaptando los modelos de intervención a cada institución universitaria y en función de los recursos disponibles. De igual manera, queda constancia de la necesidad de generar e implementar programas específicos de atención personal sobre la población universitaria, que actúen tanto a nivel preventivo como en un plano de intervención directa sobre su sintomatología, para que esta remita o al menos minimice sus efectos.

			La mayoría de las universidades españolas cuentan con servicios psicológicos y psicopedagógicos que atienden a las necesidades de sus estudiantes, como se explica más adelante. Sin embargo, muchos de estos servicios tienen un enfoque de prevención secundaria; es decir, actúan cuando el problema ya está instaurado y el estudiante acude porque la interferencia del problema en su vida diaria es ya muy importante.

			Pero ¿y si se pudiera actuar antes? ¿Y si supiéramos detectar e intervenir en el malestar psicológico antes de que este se convierta en un problema o en un trastorno? Aquí, profesores, tutores y familiares tienen un importante papel, y a ellos, para ayudarles en su desempeño, va dirigido este libro. También a los propios estudiantes, pues con su lectura podrán comprender el porqué de su malestar y aprender estrategias adecuadas para ponerle fin.

			En relación con lo anterior, podemos plantearnos preguntas como:

			➪¿En qué medida afectan los problemas psicológicos a la población estudiantil universitaria española?

			➪¿Cuáles son los problemas psicológicos que provocan mayor deterioro en la población estudiantil universitaria española (problemas por los que se busca ayuda)?

			➪¿Existen tratamientos para estos problemas psicológicos?, ¿son útiles dichos tratamientos?

			➪Y la más importante: ¿qué puedo hacer yo, como estudiante, profesor, tutor o familiar, para intentar paliar estos problemas?

			En este capítulo y los siguientes se intentará dar respuesta a estas preguntas.

			¿En qué medida afectan los problemas psicológicos a la población estudiantil universitaria española?

			Aunque los porcentajes de estudiantes con problemas psicológicos difieren en los distintos estudios, la mayoría de estos coinciden en señalar que hay una alta incidencia de problemas psicológicos entre los estudiantes universitarios (mayor que en la población general), y que los más prevalentes (los que aparecen con mayor frecuencia) son los problemas de ansiedad (ansiedad generalizada, fobias específicas, crisis de angustia, etc.) y los del estado de ánimo (tristeza, distimia, depresión, etc.). Por ejemplo, un trabajo presentado recientemente en la Universidad Complutense de Madrid indica que el 24 por 100 de los estudiantes presenta problemas de ansiedad, y casi un 28 por 100 presenta bajo estado de ánimo. Otros trabajos publicados por diferentes universidades españolas señalan, igualmente, los altos porcentajes de estudiantes universitarios con problemas de ansiedad (con rangos entre el 47 y el 29 por 100) y depresión (con rangos entre el 55 y el 11 por 100). En todos los casos, el sexo femenino está relacionado con una mayor prevalencia de estos problemas psicológicos. Además, también aparecen, aunque con menor prevalencia, problemas de alimentación, de autoestima y de adaptación.

			¿Cuáles son los problemas psicológicos por los que buscan ayuda los estudiantes universitarios?

			Como es lógico, aquellos problemas que provocan la búsqueda de ayuda en mayor medida son también aquellos que aparecen con mayor frecuencia en esta población; es decir, ansiedad y trastornos del estado de ánimo. Por ejemplo, en un reciente estudio de la Universidad Complutense de Madrid (2019) se recoge que, de los estudiantes que buscan ayuda en el PsiCall (Servicio de Atención Psicológica Telemática de la UCM), entre el 34 y el 20 por 100 lo hacen por problemas de ansiedad (el porcentaje varía si contactan con el servicio de forma telefónica o por email). Asimismo, el porcentaje de estudiantes que contactan con el servicio por problemas del estado de ánimo varía entre el 11 por 100 (por vía telefónica) y el 22 por 100 (por email).

			Aunque con menor frecuencia, los estudiantes también acuden a los servicios psicológicos universitarios en demanda de ayuda para tratar trastornos de personalidad, trastornos de alimentación, problemas de autoestima, problemas de relación social y problemas adaptativos.

			¿Existen tratamientos para estos problemas psicológicos y son útiles?

			Afortunadamente, en las últimas décadas la Psicología ha venido desarrollando intervenciones y tratamientos eficaces para una mayoría de las necesidades de la población en materia de Salud Mental. La Society of Clinical Psychology, División 12 de la American Psychologycal Association, dispone de un observatorio que, a fecha de hoy, recoge 84 tratamientos que han acreditado su eficacia en diferente grado para el tratamiento de más de 30 condiciones y trastornos psicológicos (Society of Clinical Psychology, 2019). Entre ellos se encuentran los desórdenes emocionales más prevalentes en la población, como la ansiedad y la depresión, pero también condiciones más infrecuentes y potencialmente devastadoras, como la anorexia, los trastornos asociados al consumo de sustancias y el estrés postraumático. En conjunto, disponemos de un arsenal con adecuado apoyo empírico para hacer frente con razonable éxito a la mayoría de las afecciones psicológicas que pueden experimentar los estudiantes universitarios.

			Adicionalmente, estos tratamientos no son necesariamente procesos largos y prohibitivos. En un contexto clínico generalista como la Clínica Universitaria de Psicología de la UCM, un 75 por 100 de los pacientes alcanza el alta terapéutica con tratamientos de 18 sesiones o menos (Labrador et al., 2016). Estos tratamientos son, además, más eficientes y contenidos en sus costes directos en relación con el tratamiento habitual ofrecido en los centros de Atención Primaria del Sistema Nacional de Salud para trastornos muy habituales, como la depresión (Estupiñá, 2016).

			Sin embargo, la existencia de esta panoplia de alternativas eficaces y eficientes no impide que se den las elevadas tasas de sufrimiento que refieren los estudiantes universitarios. ¿Cómo es posible? La respuesta es sencilla; como viene a señalar el trabajo de Wittchen y cols. (2011), el acceso a estos tratamientos es muy escaso: solo una de cada dos personas afectadas por trastornos mentales recibe alguna forma de atención, y esta, habitualmente, no se ajusta a los estándares de tratamiento empírico actualmente disponibles. Globalmente, en la Unión Europea, se estima que tan solo en torno al 10 por 100 de los pacientes que los necesitan reciben tratamientos con apoyo empírico para los trastornos mentales y del comportamiento. Este déficit en el acceso a la ayuda que necesitan obedece a múltiples causas, entre las cuales se encuentran:

			➪La dificultad de reconocer el propio sufrimiento como un trastorno con solución.

			➪El desconocimiento de los tratamientos psicológicos y su efectividad para resolver trastornos mentales y contribuir al afrontamiento eficaz de las situaciones difíciles de la vida.

			➪Las barreras emocionales que retrasan o dificultan la petición de ayuda, como la culpa, la vergüenza o el temor a parecer débil o ridículo, entre otras.

			➪El desconocimiento de los medios concretos por los que se puede recibir asistencia psicológica, su coste, ubicación, requisitos de acceso, etc.

			El esfuerzo por echar abajo estas barreras y dificultades debe ser un esfuerzo colectivo de las administraciones, los prestadores de servicios de psicología y los individuos; de la sociedad en su conjunto. En atención a las necesidades de la comunidad universitaria en materia de Salud Mental, y desde su posición, la mayoría de las universidades españolas han creado a lo largo de los últimos 25 años servicios psicológicos y psicopedagógicos que ofrecen intervenciones con apoyo empírico, con altos niveles de calidad, en unas condiciones que, habitualmente, facilitan el acceso a las mismas para los estudiantes universitarios. En el caso de la Universidad Complutense de Madrid, en torno a un centenar de estudiantes pasa por la Clínica Universitaria de Psicología cada año para recibir atención. Sin embargo, si atendemos a los porcentajes de afectación por sintomatología ansiosa y depresiva en la comunidad universitaria Complutense, que cuenta con unos 80.000 estudiantes, los necesitados son, con toda probabilidad, muchos más. Por ello, resulta fundamental ampliar el actual modelo de atención. En ese sentido, en el mes de junio de 2017 inició su andadura el PsiCall UCM, un servicio de atención psicológica telemática inmediata que pretende —entre otros fines— ofrecer servicios de apoyo emocional y consejo psicológico de calidad a la comunidad de estudiantes complutenses, de manera gratuita y con una elevada disponibilidad horaria. Desde esta posición, PsiCall pretende realizar, adicionalmente, una detección temprana de los casos que puedan requerir una atención psicológica más completa y ponerlos en contacto con la Clínica Universitaria de Psicología, ofreciendo múltiples facilidades para acceder a tratamiento, así como una información precisa sobre lo que puede ofrecer la intervención psicológica, normalizando el usar sus servicios.

			¿Qué puedo hacer yo, como estudiante, profesor, tutor o familiar, para intentar paliar estos problemas?

			El papel que juega un servicio como PsiCall en el marco de la Universidad Complutense de Madrid es fundamental para solucionar un gran problema de una comunidad de estudiantes atribulada con demasiada frecuencia por malestar o desórdenes emocionales: la falta de acceso a tratamientos eficaces, por desconocimiento, vergüenza o falta de recursos. Sin embargo, la tarea es demasiado amplia como para que pensemos que las instituciones pueden reducir de forma verdaderamente significativa las barreras de acceso al tratamiento, para aquellos estudiantes que lo necesitan, sin contar con la propia comunidad universitaria. Resulta fundamental que profesores, estudiantes y familiares se sensibilicen ante la importancia de atender a la Salud Mental, cuidando la propia y contribuyendo a la de los compañeros estudiantes. Para ello es básico, primero, disponer de una serie de nociones que permitan reconocer aquellas señales que apunten a que un estudiante esté experimentando malestar emocional o psicológico o, incluso, que pueda estar sufriendo un trastorno psicológico; segundo, disponer de algunas nociones básicas acerca de cómo actuar ante esta situación, para proveer si fuera necesario una suerte de primer auxilio psicológico; tercero, disponer de algunas alternativas que ofrecer a aquella persona que sufre, para que pueda recibir una atención especializada que ayude a superar las situaciones difíciles de la vida o, en su caso, combatir con éxito un trastorno psicológico.

			No se pretende que los profesores y compañeros sean capaces de diagnosticar y tratar, sino, simplemente, que sean capaces de reconocer el sufrimiento como una experiencia humana frecuente, que no supone desdoro ni hace de menos al que la sufre, y que se puede paliar, para lo que existen intervenciones psicológicas basadas en la evidencia científica, intervenciones que se pueden procurar en buena medida en el entorno universitario.

			Para ellos es este libro. En él encontrarán guías precisas, pero asequibles, sobre cómo abordar muchas situaciones que, si bien pueden ser poco frecuentes, pueden generar un sufrimiento y un coste personal innecesarios. En situaciones así, estas guías pueden marcar la diferencia entre el bienestar o el sufrimiento.
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			1.ACOSO UNIVERSITARIO

			INÉS SANTOS


			Marta es una estudiante universitaria de 20 años que acude casi todos los días angustiada a la universidad. Cada vez que va siente que no encaja, que le cuesta relacionarse con el resto de estudiantes. Sin saber muy bien qué pasa, al final siempre siente que no se tienen en cuenta sus opiniones y que le molestan las gracias de sus compañeros, concretamente las de un par de chicas.

			Le cuesta definir lo que está pasando. Cuando sale de clase tiende a pensar que es una persona incompetente, que dice cosas sin sentido, que no sabe relacionarse o que es demasiado sensible porque no aguanta los comentarios de los compañeros. Tiende a culparse por no saber resolver los conflictos.

			Poco a poco ha ido recluyéndose, faltando a clase, ha ido resignándose y sintiéndose cada vez más culpable por no ser capaz de aprovechar lo que los demás dicen que es la «mejor época» de la vida.

			Resumen

			Durante la etapa universitaria los estudiantes adquieren, además de conocimientos, y a través de la convivencia, habilidades sociales fundamentales para su desarrollo. La violencia psicológica y social sufrida dentro del acoso universitario va a generar que la víctima vaya poco a poco aislándose, disminuyendo su estado de ánimo y su autoestima.

			También va a generar consecuencias negativas a todas las personas que rodean a los agresores y a la víctima, impidiendo su crecimiento y dificultando el aprendizaje a través de fomentar un clima de violencia. El acoso universitario es un problema que afecta a toda la comunidad y, por ello, requiere de un abordaje a nivel individual, social e institucional.

			1.1. ¿QUÉ ES EL ACOSO UNIVERSITARIO?

			Las primeras universidades de la Edad Media se llamaban UNIVERSITAS MAGISTRORUM ET SCHOLARIUM, que significa «asociación de maestros y alumnos». Es decir, la universidad no era, y no es, solamente un centro de estudios, abarca mucho más. La universidad es una comunidad que persigue una meta común, el crecimiento y desarrollo de las personas a través del intercambio libre del saber.

			Entender esto es fundamental para poder comprender lo que significa y conlleva el acoso universitario.

			El acoso escolar se define como el conjunto de comportamientos intencionales, hostiles y poco éticos que de manera frecuente y prolongada se dirigen hacia otra persona, valiéndose de un poder real o ficticio, con el fin de provocar daño (Ortega, 2010).

			Aunque el acoso suele darse en el colegio o el instituto, también puede aparecer en la universidad. De hecho, cada vez son más los estudios que hacen hincapié en la importancia de estudiar la incidencia y características del acoso universitario, ya que es una problemática que no afecta únicamente en las etapas escolares.

			Las principales diferencias entre un conflicto entre pares y una situación de acoso consisten en que en el segundo caso hay una diferencia de poder, sintiéndose la víctima indefensa, que se da de forma constante o/repetitiva, y que existe una intencionalidad por parte del agresor.

			Podemos diferenciar tres tipos de agresiones:

			1.La violencia física, incluyendo la intimidación.

			2.La violencia psicológica: comportamientos de maltrato y hostigamiento verbal, extorsiones, chantajes, comportamientos de desprecio y ridiculización, restricción de la comunicación y ninguneo.

			3.La violencia social, que englobaría todas aquellas acciones encaminadas a favorecer la exclusión de la víctima del grupo o a entorpecer sus relaciones sociales a través de la manipulación social.

			En la mayoría de los casos se trata de acoso psicológico o social, pero puede ir incrementándose hasta la violencia física.

			Como veíamos en el ejemplo de Marta, a diferencia de la etapa infantil y la adolescencia, entre los jóvenes son mucho más frecuentes las agresiones verbales y la violencia social, asemejándose el acoso universitario más al acoso laboral que al escolar.

			Es importante señalar que la universidad va a ser un escenario de socialización fundamental para los estudiantes, donde no solo van a incorporar conocimientos, sino que van a desarrollar habilidades y herramientas para su futuro laboral, apoyándose en una relación positiva con los iguales. Así, cuando en la universidad se generan interacciones conflictivas, que pueden llegar incluso a la violencia, se genera un impacto muy negativo en el desarrollo personal y académico de la víctima.
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